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CIRCULAR Nº 15/2013





En Palma, a 25 de Septiembre de 2013.


Apreciado asociado:


Con motivo de una incidencia acaecida en una de las estaciones de servicio de nuestra red de asociados ha cobrado actualidad la materia que es objeto de la presente circular, que no es otra que la concerniente a la prevención y control de la legionelosis. 
En años precedentes desde AESBA ya se han remitido algunas Circulares informativas alusivas a esta materia (tales como la Circular nº 10/2008 ó la Circular nº 06/2010), y en particular a la normativa que regula su prevención y control, la cual viene constituida principalmente por el RD 865/2003, de 4 de Julio, “por el que se establecen los criterios higiénico-sanitarios para la prevención y control de la legionelosis” (BOE 18.07.2003), normativa  que establece medidas que se aplican a aquellas instalaciones que utilicen agua en su funcionamiento, produzcan aerosoles y se encuentren ubicadas en el interior o exterior de edificios de uso colectivo, instalaciones industriales o medios de transporte que puedan ser focos de propagación, entrando nuestra actividad dentro de su ámbito de aplicación.

Como explicamos en esas anteriores comunicaciones, la “legionella” es una bacteria ambiental que tiene como hábitat natural el medio acuático. Dicha bacteria es capaz de sobrevivir en condiciones ambientales muy variadas, multiplicándose entre 20º C y 45º C, y destruyéndose a 70º C. La bacteria puede colonizar los sistemas de abastecimiento de las ciudades y a través de la red de distribución de agua se incorpora a los sistemas de agua sanitaria u otros sistemas que requieren agua para su funcionamiento, como por ejemplo las torres de refrigeración. En algunas ocasiones debido a un mal diseño de las instalaciones o a un inadecuado mantenimiento de las mismas se puede favorecer la multiplicación de la legionella hasta concentraciones que infecten al ser humano.
A consecuencia de ello, dicha normativa impone a las empresas incluidas en su ámbito de aplicación una serie de obligaciones que varían en función del tipo de la instalación de que se trate, que pasan por la necesidad de contar con un adecuado mantenimiento de las instalaciones, adoptar medidas preventivas y de mejora funcional de las instalaciones que no cumplan, así como la llevanza de un control de la calidad del agua.


Muy resumidamente podemos decir que, en cuanto a las medidas preventivas, según el art. 6, éstas se basarán en la aplicación de dos principios: primero, la eliminación o reducción de las zonas sucias mediante un adecuado diseño de las instalaciones, y, segundo, evitando las condiciones que favorezcan su propagación y supervivencia mediante el control de la temperatura del agua y la desinfección de la misma. Asimismo, se establecen otra serie de medidas preventivas específicas aplicables al diseño de nuevas instalaciones y en las modificaciones y reformas de las existentes (art. 7). 

Por otro lado, el art. 5 establece la obligación de disponer de un registro de las operaciones de mantenimiento, previéndose la posibilidad de que el empresario titular de las instalaciones pueda delegar la gestión de este registro en personas físicas o jurídicas designadas al efecto (aunque, parece ser que ello se interpreta en el sentido de que la persona designada debe ser integrante de la empresa y contar con formación específica en la materia). 

El art. 8 concreta con mayor detalle las medidas que necesariamente debe cumplir el programa de mantenimiento en las instalaciones, que difiere según el tipo de instalación, pero que, como mínimo, incluye la realización de un esquema sobre el funcionamiento hidráulico, la revisión de todas las partes de la instalación para asegurar su correcto funcionamiento y la programación de tareas de limpieza de la instalación -y, si procede, su desinfección- con una periodicidad mínima anual, debiéndose consignarse las tareas realizadas en un libro registro de mantenimiento específicamente destinado a ello.

En suma, se trata de una normativa de alto contenido técnico, lo que hace difícil para el empresario cumplir con su contenido con garantías de hacerlo adecuadamente.

Y, retomando lo que decíamos al principio, al hilo de la incidencia ocurrida en Palma, por parte de las autoridades administrativas en materia sanitaria se ha iniciado una campaña cuyo objeto es controlar el cumplimiento de tales obligaciones en nuestro sector, habiéndose recibido en AESBA una solicitud por parte de las inspectoras encargadas para impartir una charla a los empresarios de nuestro sector en la que de forma práctica se explicarán cuáles son las obligaciones que se deben asumir y la forma de hacerlo para cumplir con la normativa, habiéndose fijado como fecha para dicha reunión el próximo 16.10.2013, sobre las 11:30 horas en la sede de la CAEB, de la calle Aragón, nº 215, 2ª planta de Palma.
Considerando que se trata de una iniciativa interesante y beneficiosa para los empresarios y considerando que el incumplimiento de la normativa en la materia es susceptible de acarrear la imposición de sanciones (art. 14), de las que siempre será responsable el titular de la instalación (art. 4), desde AESBA hacemos un llamamiento para que se acuda a la charla informativa a la que se ha hecho referencia.
Reciban un cordial saludo.
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Fdo. Jesús Salas Vidal.

        Presidente.
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